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S

ERA

Sangre.

El olor me golpea incluso antes de cruzar la puerta de mi cabina de curación, metálico y extraño. No es sangre de paquete. Rebelde.

Mi loba se agita bajo mi piel, erizando el vello instintivamente, pero la someto con la facilidad que da la práctica. Cinco años viviendo al margen de la sociedad de manadas me han enseñado a controlarme. Cinco años sin ser deseada me han enseñado a sobrevivir.

El lobo herido yace despatarrado en mi mesa de reconocimiento, respirando entrecortadamente. Marcas de garras le recorren el pecho, tan profundas que se ven los huesos. Alguien lo quería muerto. La pregunta es si debo terminar el trabajo o salvarlo.

—Por favor. —Su voz es apenas un susurro, sus ojos dorados oscilando entre humano y animal—. El santuario... dijeron que ayudas a cualquiera.

Cualquiera. Incluso los pícaros. Incluso los rotos y rechazados.

Incluso alguien como yo.

—Quédate quieta. —Muevo las manos con firmeza y precisión, buscando milenrama y consuelda de los manojos secos que cuelgan sobre la mesa. El ritmo familiar del trabajo de sanación me centra, me saca de mi propio corazón herido y me lleva al presente. Esto es lo que soy ahora. No soy una pareja rechazada. No soy una omega rota. Soy una sanadora.

La puerta de la habitación trasera se abre con un crujido y todo mi cuerpo se pone rígido.

—¿Mamá? —La voz de Lyra, atrevida y curiosa como siempre—. ¿Morirá el hombre lobo?

Se me encoge el corazón. «Te dije que te quedaras en tu habitación, lunita».

—Pero Maya quería ver. Lyra aparece en la puerta, con su hermana escondida tras ella como una sombra. Ambas me miran con ojos color plata líquida, antiguos y sabios en sus caritas de cinco años.

Sus ojos.

La mirada del pícaro se dirige a mis hijas, y veo el momento en que las reconoce. Sangre real. Linaje alfa puro. El tipo de linaje que hace que los pícaros se inclinen o ataquen.

—Fuera. Ya. —La orden en mi voz me sorprende incluso a mí. Lyra abre los ojos de par en par, pero obedece, arrastrando a Maya de vuelta a su habitación y cerrando la puerta con un suave clic.

Me tiemblan las manos mientras aplico una cataplasma sobre las heridas del pícaro. Sisea de dolor, pero no se mueve, observándome con una expresión que no logro descifrar.

—Esas son sus hijas. —No es una pregunta. Es una afirmación.

No respondo. No confirmes lo que cualquiera con ojos puede ver. El plateado de sus iris es una marca, una marca permanente del linaje de su padre. Un recordatorio constante del vínculo de pareja que se rompió tan brutalmente que todavía me despierto algunas noches agarrándome el pecho, con un dolor fantasma que irradia por el espacio donde nuestra conexión solía latir con vida.

—El Rey Tirano. —La risa del pícaro es amarga—. ¿Lo sabe?

—No —la palabra sale más cortante de lo que pretendía—. Y nunca lo hará.

Los ojos del pícaro se cierran lentamente mientras el analgésico que he mezclado con la cataplasma empieza a hacer efecto. «Todos tenemos secretos, sanador. Pero algunos secretos encuentran la luz».

Después de eso, trabajo en silencio, reconstruyendo carne y hueso con una combinación de hierbas medicinales y la pequeña magia secreta de los omegas de la que nunca le he contado a nadie. La magia que me mantuvo viva durante mi embarazo. La magia que mantiene a mis hijas a salvo.

Para cuando termino, el sol se ha ocultado tras las montañas, tiñendo la nieve de mi ventana de tonos sangre y oro. El pícaro duerme intranquilo en la mesa. Debería trasladarlo a una de las salas de recuperación, pero el agotamiento me agota.

Han pasado cinco años y todavía estoy cansado.

—¿Mamá? —Maya esta vez, con la voz suave como la nieve. De pie en la puerta, sus deditos enredados en la tela desgastada de su camisón—. Tuve el mismo sueño otra vez.

Se me hiela la sangre. "¿El sueño del lobo plateado?"

Ella asiente, con los ojos plateados demasiado grandes para su delicado rostro. Maya es la gemela más callada, la que ve cosas que no debería. La que heredó algo más que el color de ojos de su padre.

Ella heredó sus dones.

—Ya viene, mamá. Ya viene el lobo plateado, y está muy, muy triste.

La atraigo a mis brazos, respirando el aroma a jabón de pino y la dulzura de una niña pequeña. "Es solo un sueño, estrellita. Solo un sueño".

Pero ambos sabemos que estoy mintiendo.

Una hora después, acomodé a las dos niñas en la cama, sus pequeños cuerpos acurrucados como cachorritos bajo las gruesas pieles. Lyra ya estaba dormida, con una mano sobre la cabeza, dramáticamente. Maya me observaba con esos ojos perspicaces.

—Cuéntanos la historia —susurra—. Sobre la luna y los lobos.

Es nuestro ritual, el que mantiene a raya la oscuridad. Me siento en el borde de su cama, acariciando con los dedos el cabello oscuro de Maya.

Hace mucho tiempo, la Diosa de la Luna miró a los lobos y vio que estaban solos. Así que creó algo especial. Para cada lobo, creó la pareja perfecta. Una pareja. Alguien cuya alma cantara la misma canción que la suya.

—Un compañero predestinado —murmura Lyra, medio dormida.

Sí. Una pareja predestinada. Y cuando dos parejas se encontraron, su vínculo fue inquebrantable. Más fuerte que el acero. Más profundo que el océano.

“¿Qué pasó si lo rompieron?” La pregunta de Maya es apenas audible.

Se me cierra la garganta. «El vínculo no se puede romper, estrellita. No del todo. Se puede rechazar, negar, pero los pedazos siguen existiendo. Como un espejo roto. Siguen ahí. Solo que... rotos».

"¿Duele?"

—Sí. —La verdad se me escapa sin que pueda detenerla—. Duele para siempre.

La mano de Maya encuentra la mía en la oscuridad. "Siento que tu espejo esté roto, mamá".

Le beso la frente, con el sabor salado de las lágrimas que no sabía que había derramado. "Duerme ahora. Mañana haremos pasteles de miel".

Cuando regreso a la sala principal, el pícaro está despierto, con los ojos claros y concentrados.

—Gracias —dice en voz baja—. Por no rechazarme.

“Todos merecen la oportunidad de sanar”. Estas palabras son automáticas, la filosofía que me ha mantenido en marcha.

“¿Incluso los reyes tiranos?”

No respondo. No puedo responder. Porque la verdad es que no lo sé. No sé si Kael Garra Plateada merece algo más que el mismo dolor fantasma que me ha atormentado durante cinco años.

El pícaro se va al amanecer, desapareciendo en el bosque como humo. Lo veo irse desde mi ventana, con las manos envueltas alrededor de una taza de té que se ha enfriado.

El Valle de la Luna Negra está tranquilo a esta hora de la mañana. La nieve lo cubre todo de un blanco prístino, y el aire es tan frío que me quema los pulmones. Este lugar ha sido mi refugio, mi santuario. Lo suficientemente alejado de la política de la manada como para que nadie pregunte. Lo suficientemente remoto como para que podamos vivir en paz.

Suficientemente seguro para que mis hijas puedan crecer sin el peso de una corona que nunca usarán.

—Mamá, ¿podemos jugar afuera? —Lyra irrumpe en la cocina como un pequeño tornado, seguida de Maya con un libro apretado contra el pecho.

—Después del desayuno. —Fuerzo la alegría a mi voz, alejando la persistente inquietud del sueño de Maya—. Y necesitas practicar las letras.

Lyra gime dramáticamente. «Las letras son aburridas. Quiero aprender a cambiar de forma».

"Eres demasiado joven". La respuesta es automática, aunque sé que es una batalla perdida. La sangre real se manifiesta pronto. Ya he pillado a Lyra con garras en lugar de uñas, sus ojos brillan con un brillo dorado cuando está enfadada.

Es solo cuestión de tiempo.

Pasamos la mañana en una cómoda rutina. Letras y números para Lyra, que se queja a gritos. Tiempo de lectura para Maya, que se pierde en cuentos de manadas antiguas y lobos legendarios. Preparo tinturas y ungüentos, organizando mis provisiones para los próximos meses de invierno.

Normal. Pacífico.

La calma antes de la tormenta.

Llegan al mediodía.

Los huelo antes de verlos. El aroma del hielo y el hierro, del poder y la autoridad. Patrulla real. Mi lobo gruñe en mi interior, cada instinto grita peligro.

—Chicas, adentro. Ahora. —La orden no admite discusión. Lyra abre la boca para protestar, pero algo en mi expresión la detiene. Desaparecen en la cabaña y me obligo a caminar con calma hacia la puerta.

Son cinco. Todos guerreros, con sus armaduras reluciendo bajo la tenue luz del sol. El de enfrente, un beta con una cicatriz en la mandíbula, inclina la cabeza respetuosamente.

“¿Eres la sanadora conocida como Sera Blackwood?”

Mi apellido de soltera. El que recuperé después... después.

"Soy."

Estamos aquí en nombre de la Corona Garra Plateada. Buscamos información sobre una plaga que ha estado matando alfas de sangre real.

El mundo se tambalea. Plaga. Sangre real. Mi mente se dirige inmediatamente a mis hijas, que duermen a salvo en casa.

"No he oído nada de ninguna plaga." La mentira sale con facilidad.

El beta entrecierra los ojos. «Nuestras fuentes indican que ayer trataste con éxito a un renegado. Uno que presentaba síntomas similares a los que estamos viendo».

Maldita sea. Alguien había estado observando.

Trato a muchos lobos. La confidencialidad del paciente es sagrada en un santuario de sanación.

—Esto no es una petición, sanador. —El beta da un paso al frente, emanando una dominancia que busca someter a un omega—. El rey en persona ha ordenado una investigación exhaustiva. Cualquier información podría salvar vidas.

El rey. Kael. Su nombre es un cuchillo entre mis costillas.

El pícaro tenía heridas de garra y fiebre. Traté la infección con hierbas comunes. Eso es todo.

No es todo. La fiebre del pícaro había sido extraña, antinatural. Su sangre brillaba con algo que nunca había visto, algo que resistió mi magia curativa hasta que le añadí musgo lunar. Pero no se lo voy a decir a la patrulla real.

No les digo nada

El beta me observa un buen rato y veo el instante exacto en que decide que no valgo la pena. Los omegas rara vez lo valen.

Si oyes algo, debes reportarte al Fuerte Garra Plateada de inmediato. ¿Entendido?

"Comprendido."

Se dan la vuelta para irse y siento un gran alivio. Se van. Estamos a salvo. Todo está bien.

Y luego el viento cambia.

Al principio es sutil. Solo un cambio en el aire, un nuevo aroma que trae la brisa. Pero mi lobo lo reconoce al instante, surgiendo dentro de mí con un aullido de agonía y anhelo que casi me hace caer de rodillas.

Pino y escarcha.

Aire fresco de montaña y humo de leña.

El aroma de Kael Silverclaw. El aroma de mi compañero.

Está más cerca de lo que debería estar. Mucho más cerca.

Él está aquí.

El dolor fantasma en mi pecho, con el que he vivido durante cinco años, de repente cobra vida. El vínculo roto, destrozado pero nunca cortado del todo, grita en mi interior. Mi loba intenta controlarme, desesperada y anhelando algo que no puedo darle.

Para alguien que no nos quería.

Mis ojos recorren la arboleda, buscando al enorme lobo plateado que sé que está ahí. Observando. Esperando.

Él no puede estar aquí. No puede encontrarlos. No puede quitármelos.

Pero bajo el miedo, bajo el pánico, hay algo más. Algo que he intentado enterrar durante cinco años.

El vínculo de pareja, roto y sangrante, aún reconoce a su otra mitad.

Y esta cantando.

Dos
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K

AEL

El dolor golpea al amanecer.

Siempre lo hace. Una sensación aguda y desgarradora en el pecho, como si alguien me estuviera arrancando pedazos que ya no existen. Un miembro fantasma. Un vínculo fantasma. Una pareja fantasma.

Cinco años y nunca se detiene.

Presiono la palma de la mano contra el esternón, sintiendo el vacío donde antes latía con vida el vínculo de pareja. Nada. Solo un vacío enorme y este dolor constante y enloquecedor que ni el whisky ni la sangre pueden acallar.

Mi lobo gruñe dentro de mí, furioso y destrozado. Nunca me ha perdonado lo que hice. Lo que tuve que hacer.

Me obligo a levantarme de la cama, mi cuerpo protestando por el movimiento. La plaga está empeorando. La siento en los huesos, una debilidad progresiva que me roba un poco más de fuerza cada día. Nadie lo sabe. Nadie puede saberlo. En el momento en que la manada detecte la debilidad de su alfa, vendrán los desafíos. Y ya no estoy seguro de poder ganar.

La sala de guerra está fría cuando entro, a pesar del fuego que arde en la enorme chimenea. Mapas cubren cada superficie, marcados con alfileres rojos que indican brotes de peste. Diecisiete alfas muertos en los últimos tres meses. Todos de sangre real. Todos de los linajes más antiguos.

Alguien nos tiene en la mira.

—Mi Rey. —Beta Rylan se mantiene firme cerca de la mesa de estrategia, con el rostro marcado por las cicatrices y una expresión sombría. Ha sido mi segundo durante una década, el único lobo en quien confío plenamente—. Tres informes más llegaron anoche. El Alfa de Ironwood. Los gemelos Nightshade. Y el primogénito de Lady Morrigan.

No siento nada. Debería sentir algo. Son lobos que he conocido, junto a los que he luchado, con los que he negociado. Pero solo hay vacío donde antes vivían mis emociones.

"¿Síntomas?"

—Lo mismo. Fiebre que quema por dentro. Sangre que se vuelve plateada. Locura en las últimas horas. —Rylan aprieta la mandíbula—. Lo llaman la Podredumbre Real. Dicen que los antiguos linajes están malditos.

—No es una maldición. —Me acerco al mapa y observo el patrón de muertes—. Es veneno. Preparado. Deliberado.

“¿Quién se atrevería?”

—Alguien que anhela el trono. —Mi voz es más fría que el viento invernal que azota los muros de la fortaleza—. Alguien que sabe que matarme directamente desencadenaría una guerra de manadas. Pero si muero de peste, junto con todos los demás alfas reales... —Dejé la insinuación flotando en el aire.

Los ojos de Rylan brillan con un destello dorado. «Los encontraremos. Y les arrancaremos la garganta».

—Primero, tenemos que sobrevivir. —Le doy la espalda al mapa; el movimiento me nubla la vista. La debilidad es peor hoy. Me agarro al borde de la mesa, obligando a mi cuerpo a obedecer—. ¿Y los sanadores? ¿Alguien ha encontrado un tratamiento?

—La mayoría están muertos. La plaga mata a los sanadores más rápido que a nadie. Algo sobre su magia reaccionando mal al veneno. —Rylan duda, y conozco esa expresión. Tiene noticias que no quiere compartir—. Pero hay una pista. Una sanadora en Blackmoon Hollow. Trató con éxito a un pícaro que mostró los primeros síntomas.

Valle de la Luna Negra. El nombre no me dice nada. «Envía una patrulla. Tráela aquí».

Ya lo hice. Se negó a compartir información. Confidencialidad del paciente.

Un gruñido retumba en mi pecho, mi lobo se lanza hacia adelante. "Entonces tráela aquí a la fuerza. No tengo tiempo para sanadores santurrones jugando mientras los alfas mueren".

—Kael. —El hecho de que Rylan haya usado mi nombre en lugar de mi título me hace reflexionar—. Los informes de la patrulla... mencionaron algo más. El aroma del sanador. Uno de los guerreros dijo que olía a... antigua manada. A linaje Garra Plateada.

Imposible. Todos los lobos Garra Plateada están contabilizados, ya sea que vivan dentro de estos muros o presten servicio en puestos autorizados por todo el territorio. No tenemos sanadores en puestos remotos.

“El guerrero estaba equivocado”.

—Tres informaron lo mismo. —Rylan saca un papel, y percibo el olor a tinta y la vacilación—. Investigué un poco. Hace cinco años, había una omega. Sera Blackwood. Desapareció la noche siguiente...

No termina. No le hace falta.

La noche después de que rechacé a mi pareja predestinada frente a toda la manada.

El dolor fantasma en mi pecho explota en una agonía tan intensa que casi caigo de rodillas. Mi lobo aúlla, un sonido de pura angustia que solo yo puedo oír. Su nombre. Tras cinco años de silencio, su nombre.

Sera.

Ojos grises como la tormenta. Cabello oscuro que olía a flores silvestres y lluvia. Una risa suave y genuina, nada que ver con las actuaciones calculadas de los lobos de la corte. Un omega que me miraba como si solo fuera un hombre, no un rey. Ni un arma. Ni un trono.

Mi compañero.

Mi mayor error.

—No es ella. —Las palabras salen duras, sin admitir discusión—. Sera Blackwood ha muerto.

No sé si es cierto. Me aseguré de no descubrirlo nunca. Tras el rechazo, tras verla alejarse tambaleándose del círculo ceremonial con lágrimas en los ojos y el vínculo de pareja rompiéndose como el cristal, prohibí a cualquiera pronunciar su nombre. Quemé todos los registros. La borré de la historia de la manada.

Me dije a mí mismo que era misericordia.

Me dije a mí mismo que ella sería libre de encontrar la felicidad sin la carga de una pareja que no pudiera elegirla a ella por sobre su reino.

Me dije muchas mentiras.

—Está viva —dice Rylan en voz baja—. Usa su apellido de soltera. Vive en un santuario de sanación en la frontera de nuestro territorio. Sola.

Solo. La palabra es como un cuchillo en mis costillas. Cinco años solo, por lo que le hice. Porque elegí el deber sobre el destino. Porque fui un cobarde que no pudo enfrentarse a los ancianos de la manada y al consejo que exigieron que buscara una pareja política.

Lady Isolda. Hermosa, conectada, poderosa. La reina perfecta para un rey que necesitaba alianzas más que amor. Excepto que nunca la marqué. Nunca la reclamé. El matrimonio es teatro político, nada más.

Mi lobo se negó. Sigue negándose. Sabe quién es nuestra verdadera pareja, incluso si destruí ese vínculo.

—Yo iré. —La decisión es instantánea, inevitable—. Si tiene información sobre la plaga, la necesito. Preparen una escolta.

—Estás demasiado débil para viajar. —La franqueza de Rylan es la razón por la que lo mantengo cerca. Todos los demás tienen demasiado miedo de decirme la verdad—. La plaga te está matando, Kael. Apenas puedes mantenerte en pie.

—Entonces moriré en el camino en lugar de en esta maldita fortaleza. —Me obligo a incorporarme, reuniendo mis últimas fuerzas—. Voy a Blackmoon Hollow. Solo.

“Eso es suicidio.”

"Es una orden."

Rylan mueve la mandíbula, pero inclina la cabeza. "Sí, mi rey".

Estoy en el patio, preparándome para transformarme, cuando aparece el Anciano Thorne. El lobo ancestral se mueve con una velocidad sorprendente para alguien que afirma tener trescientos años, y su mano nudosa se cierra alrededor de mi antebrazo con una fuerza asombrosa.

"Vas a ir con ella."

No es una pregunta. Thorne siempre ha tenido una forma inquietante de saber cosas que no debería saber.

Voy a interrogar a un curandero sobre la peste. ¡Libérame!

—No. —Los ojos del viejo lobo son de un blanco lechoso, ciego, pero de alguna manera ve más que nadie—. Corres hacia el vínculo que rompiste. La pareja que destruiste. La vida que desechaste.

La rabia me invade, ardiente y primitiva. «Cuidado, Anciano. Mi paciencia tiene límites».

—Y tu vida tiene horas. —Las palabras de Thorne son una sentencia de muerte, pronunciadas con la certeza de una profecía—. La peste está en tu sangre, mi Rey. Puedo olerla. Un día más, quizá dos, y estarás muerto.

La verdad me envuelve como un sudario. Lo sabía, en cierto modo. Sabía que me estaba muriendo. Sabía que este era mi castigo por romper la ley más sagrada de nuestra especie. No se rechaza a la pareja predestinada. No se corta el vínculo. No sin consecuencias.

—Entonces moriré. —Mi voz es vacía—. El beta ocupará mi lugar. La manada sobrevivirá.

—¿Lo hará? —Thorne ladea la cabeza, su mirada ciega, como si me penetrara el alma—. Diecisiete alfas muertos. Todos de sangre real. Todos de linajes que se remontan a los Primeros Lobos. Cuando mueras, Kael Garra Plateada, el linaje más antiguo que existe morirá contigo.

—No tengo herederos. —La confesión me sabe a ceniza. Isolda y yo nunca consumamos nuestro acuerdo político. Mi lobo no lo permitirá. No permitirá que ninguna otra hembra se nos acerque.

—¿No es así? —La sonrisa de Thorne es cómplice y terrible—. Rechazaste a tu compañera predestinada. Pero la reclamaste primero, ¿verdad? Una noche perfecta antes de que el deber llamara. Una noche donde el vínculo fue completo, puro e infinito.

El recuerdo me invade con una claridad brutal. Sera debajo de mí, con los ojos abiertos, confiados y llenos de amor. El vínculo de pareja se forjó, una conexión tan poderosa que parecía que el universo mismo cantara. Su aroma me envolvió como una bendición. Sus suaves gritos de placer mientras la marcaba, la reclamaba, la hacía mía en todo lo que importaba.

Y luego, la noche siguiente, me paré frente a la manada y la rechacé.

—Eso fue hace cinco años. —Me tiemblan las manos—. ¿Qué importa ahora?

—Piensa, muchacho. —Thorne aprieta el agarre—. Te estás muriendo de una plaga que ataca a la sangre real. Pero la curandera de Blackmoon Hollow, la que lleva el aroma de Garra Plateada... trató con éxito síntomas similares a los tuyos. ¿Por qué?

Me hiela la sangre. «Es una omega. No tiene inmunidad a la magia de linaje».

—No lo hace —la voz de Thorne se reduce a un susurro—. Pero el vínculo sí. Incluso roto, incluso cortado, el vínculo entre ustedes existe. Una conexión que no puede destruirse por completo. Y si ella sigue viva, si aún respira, entonces la magia del vínculo seguirá fluyendo.

"Estás diciendo que ella es la cura". Debería sonar descabellado. Suena a esperanza.

—Digo que la cura no está en hierbas ni pociones. —Thorne me suelta el brazo y retrocede—. Está en la sangre del vínculo que rompiste.

El dolor fantasma se intensifica, y me doy cuenta de que no es solo dolor. Es el vínculo mismo, esa conexión rota que se extiende a través de la distancia hacia la otra mitad de mi alma. Sera está ahí fuera. Viva. Y una parte de mí siempre lo ha sabido.

Mi lobo avanza, desesperado y salvaje. COMPAÑERO. VE CON TU COMPAÑERO. ARREGLA LO QUE ROMPIMOS.

“Aunque tengas razón, nunca me ayudará.” La verdad es amarga. “La destruí. ¿Por qué iba a salvarme ahora?”

La sonrisa de Thorne es triste. «Quizás no. Quizás este sea el destino que te ganaste, Rey de la Nada. Morir sabiendo que tu pareja vive, sabiendo que desperdiciaste tu única oportunidad de salvación».

Empieza a alejarse, y debería dejarlo. Debería aceptar mi muerte con la misma fría resignación con la que he aceptado todo lo demás durante cinco años.

Pero el anciano hace una pausa y sus siguientes palabras son como un cuchillo lanzado con precisión quirúrgica.

—Claro, la cura no está solo en su sangre. —Thorne no se da la vuelta—. Está en la sangre del vínculo que rompiste. En los herederos que nunca reclamaste.

El mundo se detiene.

Herederos.

La palabra resuena en el repentino silencio, imposible y devastadora. Nunca... solo tuvimos una noche. Una noche perfecta y condenada antes de que lo destruyera todo.

“¿Qué dijiste?” Mi voz apenas suena humana.

Thorne mira hacia atrás por encima del hombro, y sus ojos ciegos se encuentran con los míos con perfecta precisión. «No te estás muriendo sin más, Kael Garra Plateada. Te estás muriendo sin saber siquiera que eres padre».
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Correr.

La palabra grita en mi mente en el momento en que la patrulla desaparece en el bosque. Todo mi instinto, todo mi impulso protector que ha mantenido a mis hijas a salvo durante cinco años, me grita que las agarre y corra.

Su aroma aún flota en el aire. A pino y escarcha. El aroma que antes significaba hogar, seguridad, para siempre. Ahora solo significa peligro.

Entré por la puerta de la cabaña, con las manos ya buscando el kit de emergencia que mantengo escondido bajo el suelo. Cinco años de preparación. Cinco años de planificación para este preciso momento. El momento en que nos encuentre.

"¿Mamá?" Maya levanta la vista del libro, con sus ojos plateados abiertos y llenos de conocimiento. Siempre lo sabe. "¿Nos vamos?"

—Sí, estrellita. —Me esfuerzo por mantener la voz serena aunque el corazón me golpea las costillas—. Nos vamos de aventura. ¿Recuerdas el juego de aventuras que practicamos?

Lyra suelta al lobo de madera con el que ha estado jugando; su rostro se ilumina de emoción en lugar de miedo. La audaz e intrépida Lyra, que no tiene ni idea de lo que se avecina. "¿En la que tenemos que ser muy silenciosos y muy rápidos?"
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